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Al Excmo. Sr. Cardenal Benavides, Arzobispo de Zaragoza 

D.. Enrique de Ossó, Presbítero, residente en Tortosa, fundador de la 

Compañía de Sta. Teresa acude a V. E. E. 

Expone: que en noviembre del año mil ochocientos ochenta y dos  por 

indicación del Sr. Canónigo Aranda de Zaragoza, y del Arcipreste de la Almunia de 

Dña. Godina D. Mariano pasó a dicha villa de la Almunia para fijar las bases de 

una  fundación  de  enseñanza  elemental  y  de  párvulos  gratuita  para  las  niñas 

pobres de dicha localidad a cargo de las Profesoras de la Compañía de Sta. 

Teresa de Jesús a cuyo fin se contaba con la dotación correspondiente ofrecida 

por el Sr. Antonio Gimeno; y en la entrevista que el día 17 de noviembre tuvimos 

los tres acordamos  las bases siguientes que firmó conmigo por duplicado el cura 

Párroco autorizado por dicho Sr. Gimeno, que estaba en cama ligeramente 

indispuesto, para que el recurrente las presentase a su Prelado y a las Superioras 

de la Compañía, y caso que las aceptaran hacer la fundación según las mismas. 

Las bases decían así firmadas por el recurrente y dicho Sr. Arcipreste autorizado 

en nuestra presencia por el Sr. Gimeno: 
3“El Sr. Antonio ofrece nueve mil duros para dotación de cinco Hermanas de la 

Compañía de Santa Teresa de Jesús, para enseñanza elemental y de párvulos 

gratuita para los pobres. Además se les dará a las Profesoras de la Compañía de 

Sta. Teresa de Jesús casa y material de escuela y casa. Lo sobrante servirá para 

dotación y mejoramiento la dotación de un Capellán para las Hermanas que diga 

Misa en el Colegio y después ayude a la Parroquia” 

Comunicadas  estas  condiciones  al  Prelado  de  Tortosa  y  Superioras  de  la 

Compañía fueron aceptadas y habiendo comunicado la aceptación al Sr. Cura y 

Sr. Gimeno se ratificaron (convinieron) cerrando el contrato. Deseando el Sr. Cura 

que fuesen las Hnas. cuanto antes, le constó el recurrente que no irían hasta que 

no se entregase o  asegurase antes la cantidad convenida, porque después de 

la instalación sabíamos por triste experiencia que poca prisa llevaban en cumplir 

los contratos. En vista de esto me contestó el 25 de febrero de 1883 “Acabo de 

hablar con el Sr. Antonio y dice que tres  mil cuando se quiera, los otros tres antes 

de tres meses, entregando un pagaré para toda seguridad y para este plazo… Lo 

demás también se promete para de aquí a seis meses poco más o menos. Él está 

con más deseos aunque 
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Las bases de la fundación se firmaron el 18 de noviembre de 1882; si 

han pasado 8 meses, este escrito será de julio de 1883 
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nosotros de dar cima a este negocio. Conteste pronto y active mucho este negocio 

pues conviene”4. El 10 de marzo me repite el Sr. Cura lo mismo: los tres mil se 

recibirían cuando V. quisiera, y los otros tres antes de tres meses para cuya 

seguridad se formulará un pagaré para ese plazo. 

9º En 28 de marzo dice: 

10. En 9 de abril me dice el Sr. Cura: “Acabo de venir de casa el Sr. Antonio, le 

han vuelto los reumas, me ha dicho que tiene ajustados los pedazos de tierra, 

casas y no sé qué más y que se ha convenido en que recibirá su importe en 

Zaragoza; que está impaciente por arreglar este negocio y que sólo estará bueno 

cuando cumpla este deseo y deber.”  En 13 abril: yo y el Sr. Antonio tenemos más 

prisa que usted en dar cima a la fundación, acaso dentro ocho días baje él o yo a 

hacer lo que él por enfermo no pueda. En virtud de estas cartas diferí un viaje a 

Orán, etc. 

Han querido cumplir lo contratado, queriendo imponer nuevas condiciones que 

nosotros no hemos aceptado, porque son la negación de todo lo que se habían 

obligado. 

Otras muchas razones pudiera alegar el recurrente, y que hará valer en su día que 

si es preciso para probar que nada faltó en este contrato dado ut5  para obligar a 

ambas partes en conciencia y según ley, pero cree que basta lo expuesto para 

demostrar la obligación en que están tanto el Sr. Cura D. Mariano García como el 

Sr. Gimeno de cumplir lo convenido respecto de la fundación de La Almunia por su 

parte, ya que la Compañía de Sta. Teresa de Jesús aceptó el contrato, y quiere 

que lo cumplan dichos señores, y ella quiere cumplir a lo que se obligó, esto es, a 

enseñar gratuitamente a las niñas de clase elemental y de párvulos de La Almunia. 

Hay, Excmo. Sr., contrato escrito, confirmación de este contrato por espacio de 

ocho meses, como lo demuestran las cartas del P. Cura, cuyos originales exhibirá 

el recurrente cuando convenga por escrito: hay la entrega de una parte de la 

cantidad a cuenta y según las bases convenidas; hay testigos de haberse 

confirmado de palabra todos en lo mismo, y por lo tanto palabras, obras y escritos 

demuestran la justicia que asiste a la Compañía de Sta. Teresa de Jesús y al 

recurrente que es su fundador para exigir el exacto cumplimiento de lo pactado; 

por lo tanto 

Suplica a V. E. E. obligue al Sr. Cura de La Almunia de Dña. Gomina D. Mariano 
García y al Sr. D. Antonio Gimeno de la misma villa a cumplir lo convenido con la 
Compañía de Sta. Teresa de Jesús en 18 noviembre 1882, esto es, a dar cinco mil 
duros pues es justicia y faltan para la dotación de cinco Hnas. de la Compañía de 
Sta. Teresa de Jesús, a darles casa y material de escuela; y si sobrare destinarlo a 
la dotación de capellán que diga Misa a las Hnas. y ayuda a la parroquia según lo 
pactado, pues es justicia. 

4 
Cfr. AGSTJ Vol.29, 40 

5 
parece una palabra en latín 

 

 


